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Las Islas Canarias eran conocidas ya en la época clásica (Horacio y Plinio, entre otros, 
hablan de ellas), pero es a partir del siglo XIV cuando comienza su conquista por los 
europeos. Se sabe que, desde 1291, comenzaron a llegar al archipiélago diversas 
expediciones genovesas y, más tarde, de catalanes y mallorquines, y quizá sea este el 
motivo de que la isla de Fuerteventura aparezca en algunos portulanos (como el de 
Abraham Cresques, de 1375) pintada de blanco con una gran cruz roja, un emblema 
común a genoveses y catalanes.  

Pero la primera vez que tenemos constancia documental de algún tipo de bandera 
relacionada con Canarias es en la crónica que relata la expedición que llevaron a cabo 
en el siglo XV, los normandos Jéan de Bethencourt y Gadifer de la Salle. 

Tanto Jéan de Bethencourt como Gadifer de la Salle fueron importantes personajes en la 
corte francesa. El primero fue mayordomo del Duque de Anjou, hermano del rey Carlos 
V, y luego camarero de Luis de Valois, futuro duque de Orleáns. En cuanto a Gadifer, 
llegó a ser chambelán del rey Carlos VI y senescal de Bigorre. Sin embargo, ambos 
renunciaron a sus cargos para emprender una expedición que, esperaban, les convertiría 
en señores de un gran territorio más allá del mar. 

La expedición salió de La Rochelle en 1402 con dos navíos y 280 hombres, pero hubo 
muchas deserciones y al llegar a Lanzarote sólo quedaban 63. Después de asegurada la 
fácil posesión de Lanzarote por el temor de los nativos al armamento europeo, Gadifer 
abordó la conquista de Fuerteventura, mientras Bethencourt viajaba a Sevilla, para 
regularizar la situación de su señorío. Hizo pleito homenaje por Lanzarote y obtuvo todo 
cuanto pretendía para la prosecución de la conquista, pero no pensó lo más mínimo en 
los intereses de Gadifer, quien se creía, con razón o sin ella, tan dueño de Canarias 
como su asociado. Hubo graves desavenencias entre los conquistadores, y al 
considerase estafado por su socio, Gadifer parece haber pensado en conquistar por 
cuenta propia Fuerteventura, o acaso alguna otra isla; pero no encontró apoyo y tuvo 
que abandonar (1408). Por su parte, Bethencourt pudo añadir a las dos islas orientales la 
conquista de El Hierro. Probablemente hizo un viaje a Normandía, llevando productos 
de Canarias y regresando con más colonos. Finalmente, en 1412 renovó en Sevilla su 
pleito homenaje para las tres islas conquistadas y regresó a Normandía, tras haber 
confiado la administración de las islas a su deudo Maciot de Bethencourt. En los años 
siguientes mantuvo el contacto con Canarias, a pesar de la guerra francoinglesa, y 
probablemente recibió algún transporte más de los productos de su señorío. Sin 
embargo, la guerra acabó por obligarle a renunciar a su señorío sobre Canarias a favor 
del conde de Niebla, ya que al alinearse Castilla con Inglaterra, Bethencourt no podía 
mantener su vasallaje con el rey castellano sin caer en traición a la Corona francesa.  

Le Canarien es el nombre con que se conoce a la crónica de la conquista de Canarias 
por Jean de Béthencourt y Gadifer de La Salle. De entrada, se declara en ella que ha 
sido escrita, a medida que se producían los acontecimientos, por dos clérigos y 
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capellanes, Pierre Bontier o Boutier y Jean Le Verrier. Esta intención no coincide con el 
texto que conocemos y que se presenta en dos versiones contradictorias. La más 
antigua, llamada de Gadifer de la Salle, ha llegado hasta nosotros contenida en el códice 
Egerton 2.709 del British Museum y está sin terminar: contiene 70 capítulos o más bien 
párrafos, y narra lo acontecido hasta otoño de 1404. Los dos capellanes, según declara 
el prólogo, escribieron sólo hasta el 19 de abril de 1404; el continuador fue el mismo 
Gadifer, quien además reformó y retocó todo lo escrito con anterioridad. El manuscrito 
así retocado es de 1410-1420. Representa el punto de vista de Gadifer, que se considera 
engañado por su socio, Jean de Béthencourt y denuncia a cada paso su proceder 
incorrecto.  

La segunda versión, llamada de Jean V de Béthencourt, está contenida en el códice 
Montruffet de la Biblioteca Municipal de Rouen, y se funda en la crónica de Gadifer, en 
su primera forma; es más completa (tiene 88 capítulos) y conduce la narración hasta la 
muerte del conquistador. Fue escrita, copiada y compilada a la vez, hacia 1490, por el 
sobrino y homónimo del conquistador; representa el punto de vista de éste, ensalzando 
sus méritos y, al mismo tiempo, tomando constantemente su defensa contra las criticas 
de Gadifer. La compilación es torpe, porque quien escribe ignora la realidad canaria, y 
copia su fuente para desvirtuarla. 
 
Los dos textos se han publicado, con traducción española y estudio por E. Serra Ráfols 
y A. Cioranescu, en Le Canarien, crónicas francesas de la conquista de Canarias, La 
Laguna, 1959-64, 3 vols.; de la traducción hay otra edición, publicada en Santa Cruz de 
Tenerife en 1980. El problema de la autoridad y credibilidad de cada versión es arduo, 
no sólo por la falta de sinceridad de ambos autores, sino también por la dificultad de 
cambiar el curso de la historia, que hasta hace poco ha otorgado una confianza total a 
quien más mentía. 

En el códice Egerton 2.709 aparece una lámina miniada casi a página entera que 
representa la nave en la que la expedición llegó a las islas, y en la que ondean dos 
gallardetes con los besantes del escudo heráldico de Gadifer de La Salle, propietario del 
barco. También la corneta que toca un personaje en la proa está adornada con un paño 
que luce el mismo motivo. Asimismo, tres estandartes flotan convencionalmente rígidos 
en la popa, de los cuales uno muestra las armas completas de La Salle (primero y cuarto, 
de sable, tres cruces de oro; segundo y tercero, de plata, tres besantes de azur), mientras 
que los otros dos no han sido identificados. Uno de ellos también parece tener un 
carácter heráldico (primero y cuarto, de plata; segundo y tercero, de gules una cruz de 
oro), aunque se ha sugerido que los cuarteles que aparecen blancos podrían haber sido 
raspados para borrar su contenido. En cuanto al tercero, muestra una imagen de la 
Virgen con Niño, sobre fondo azul y flanqueada por seis flores de lis, lo que podría 
hacer referencia a la casa real de Francia, dada la vinculación de los conquistadores con 
la misma.  

Tampoco han sido identificados los escudos que sostienen dos guerreros ni los que 
adornan el castillo de popa. 

Dado que la lámina original se ha conservado en pobre estado, cuando se realizó la 
publicación del manuscrito en 1896 se encargó una copia en grabado, que es la que aquí 
se muestra (fig. 1), junto con la reconstrucción en color de uno de los gallardetes y de 
los tres estandartes (figs. 2, 3, 4 y 5). 
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El códice Montruffet es mucho más profuso en ilustraciones, aunque de una calidad 
inferior a la lámina del Ms. Egerton 2.709. En dichas ilustraciones aparece representado 
varias veces el estandarte heráldico de Jean de Béthencourt (de plata, un león de sable, 
linguado y lampasado de gules), así como otro estandarte con una cruz cuyos colores se 
ignoran, al ser las ilustraciones en blanco y negro (figs. 6 y 7). En algunas ilustraciones, 
al parecer por simple desidia del ilustrador, los estandartes aparecen en blanco (fig. 8). 
La fig. 9 presenta una reconstrucción del estandarte de Béthencourt. 

Por supuesto, no podemos saber con seguridad si alguno de estos estandartes y 
gallardetes llegaron a ondear realmente alguna vez sobre suelo canario, pero no parece 
descabellado pensar que así fuera, por lo que podemos considerarlos sin ser demasiado 
aventurados como las primeras banderas sobre Canarias. 

Figura 1   Figura 2 
 

               
 
Figura 3     Figura 4       Figura 5 
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 Figura 6 
 

 Figura 7 
 

   
Figura 8        Figura 9 


